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Parroquia Santa Ana de Caigûire


Domingo 17 de febrero. 2º de Cuaresma


El mensaje que nos trae la palabra de Dios en este II Domingo de Cuaresma se centra en el tema de la fe. La primera lectura (Génesis 12, 1-4) nos muestra al patriarca Abraham como modelo del hombre creyente, el texto del apóstol San Pablo (2 Timoteo 1, 8-10) nos invita a confiar en la fuerza que Dios nos da para no desfallecer a pesar de las dificultades que implica su seguimiento. El Evangelio (Mateo 17, 1-9) nos presenta a Jesús transfigurado fortaleciendo la fe de sus discípulos. 








Es la hora del Kerigma


Donde la palabra resuene en todas artes.


De forma especial dentro de cada uno.


La evangelización no es una campaña intencionalmente dirigida a vender un producto, una idea o una candidatura. 


Es Vida que se hace vida en quienes se adhieren a Jesús y deciden escucharlo siempre. 


Ante la vida no se puede uno quedar en silencio.


El viene a salvar  y no a condenar


A morir y no a matar.


A perdonar y no a condenar


La actitud de Pedro


Al experimentar la gloria de Dios..., su presencia..., quiere quedarse allí, quiere hacer tres carpas y quedarse.


Y esa es muchas veces, nuestra actitud.


A veces cuando experimentamos en nuestra vida algún momento de fuerte presencia de Dios, queremos detenemos, quedarnos con eso para nosotros.


Pero Dios no quiere eso.


La fe en Jesucristo, debe ser una fe que nos mueva a una misión.


Cuando conocemos a Jesús, no podemos guardarlo para nosotros, debemos comunicarlo a los demás. Es una propuesta de cambio.
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Seis días después…


Toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos.


Se da a conocer


Pero hoy en día hay muchos ¿Por qué?


Hasta entonces habían conocido a Jesús en su apariencia externa, un hombre no distinto a los demás, de quien conocían la procedencia, las costumbres, el tono de voz...


Ahora conocen a otro Jesús, al verdadero, que no se consigue ver con los ojos de todos los días, a la luz normal del sol, sino que es fruto de una revelación imprevista, de un cambio, de un regalo maravilloso.








Entonces, hay que enamorarse


Para que las cosas cambien también para nosotros. 


La persona amada es vista como en un halo luminoso. 


Todo aparece bello en ella, hasta los defectos. 


El amor verdadero genera humildad. 


Uno por amor hace todo y es capaz de todo.


Sentir con gozo que Dios te ama


Sentir que al amarme Dios, yo debo amarme también (aprecio)


Por eso puedo, entonces, amar a los demás (a todos)


Por lo tanto hago un opción de compromiso (Hago algo por la Iglesia)


Jesús se ve y se puede tocar


Pero con otros ojos, con otras manos.


Los ojos y las manos del corazón


Los ojos y las manos de la fe.


Es decir, que Cristo está resucitado y vivo.


Es un ser concreto, no una abstracción


Al conocerlo y marlo las cosas van aún mejor.


En el caso de Jesús, cuanto más se le conoce y se están juntos, más se descubren nuevos motivos para estar orgullosos de Él y confirmados en la propia elección. 








Para llegar a ese amor hay que…


Convertirse y creer en el evangelio


Es decir, dar una vuelta y volver a comenzar.


Y al hacerlo nos encontraremos con Jesús que es amor.


Un amor que nos grita: Yo estoy en ustedes. Yo les amo.


Para ello hay que tener tiempo para Dios


Los cinco minutos de encuentro con el Señor


Pues Jesús quiere encontrarse con su pueblo. Contigo. Conmigo.


Si para enamorarse hay que frecuentarse


De ahí la palabra Transfigurarse, que es darse a conocer tal como es.


Dios nos pide que le escuchemos


Es mi Hijo ¡escúchenlo! 


Jesús, el Hijo de Dios encarnado


Es la Verdad que hemos perdido y necesitamos recuperar. 


El Padre nos lo da con amor, nos corresponde recibirlo con amor. 


“Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo”


Nos cuesta mucho escuchar


Escuchar no es fácil


Su propuesta no tiene nada del condimento demagógico 


Es honesta, directa y simple. 


No promete satisfacer deseos de poder o de popularidad. 


Por lo tanto debe ser escuchado


No se manifiesta en una plaza pública, ni a través de un canal popular de TV, como tampoco ante el Emperador y los grandes del mundo.








